
Documentos

Principales encuentros

de coordinación 

de los Movimientos Sociales

durante el año 2004

1 6  A L  2 1  D E  E N E R O Con una multitudinaria marcha se inaugura en Mumbai, India, la cuarta edi-
ción del Foro Social Mundial (FSM) en el que participan más de 80 mil per-
sonas de 2.660 organizaciones y redes provenientes de 140 países del
mundo. La declaración de la Asamblea de los Movimientos Sociales que sesio-
na en este marco convoca, entre otras cuestiones, a una nueva jornada inter-
nacional contra la guerra y la ocupación de Irak para el próximo 20 de marzo. 

8  A L  1 0  D E  M A R Z O Se lleva a cabo en México el taller denominado “Los indígenas y campesinos
mesoamericanos frente a los tratados comerciales: por una integración nacio-
nal equitativa”, organizado por el Movimiento Indígena y Campesino
Mesoamericano (MOICAM). Como resultado de los 3 días de trabajo se ela-
bora el Manifiesto de Xochimilco (ver documento adjunto), que analiza el
impacto de la aplicación de las políticas neoliberales durante los últimos 25
años y convoca a fortalecer las convergencias para enfrentar el Plan Puebla
Panamá (PPP), el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN),
el Tratado de Libre Comercio Centroamérica-Estados Unidos (CAFTA) y el
Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA). 

1 9  A L  2 1  D E  J U L I O Se realiza en la ciudad de San Salvador, El Salvador, el V Foro
Mesoamericano de los Pueblos con la participación de unos 2.000 dirigen-
tes e integrantes de aproximadamente 600 organizaciones populares y socia-
les de México, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y El Salvador.
Como síntesis de la actividad se redacta una declaración (ver documento
adjunto) en la cual se explicita el compromiso de las diversas organizaciones
de impedir la ratificación del TLC entre EE.UU. y Centroamérica y la aproba-

O
SA

L2
85

[A
ÑO

V 
Nº

 1
5 

SE
PT

IE
M

BR
E-D

IC
IE

M
BR

E
20

04
]



ción del ALCA, así como también se expresa el compromiso de mantener e
incrementar la movilización de los pueblos para frenar la imposición del PPP. 

2 2  A L  2 5  D E  J U L I O  Se realiza en Quito, Ecuador, la II Cumbre Continental de las
Nacionalidades y Pueblos Indígenas de Abya Yala. Participan de la misma
más de 700 personas, entre representantes indígenas de 16 países de América
y delegados de 9 países de Europa. La Cumbre se desarrolla en comisiones
temáticas, entre ellas: Autonomía y libre determinación; Diversidad, plurina-
cionalidad y desarrollo sustentable; y Militarización. Las conclusiones de las
mismas quedan reflejadas en la “Declaración de Kito” (ver documento adjun-
to). Se realiza también una exposición fotográfica de 40 gigantografías con
imágenes de acciones de los sectores sociales en los últimos 20 años en
Ecuador. La II Cumbre Continental se cierra con una marcha hasta el centro
histórico de la ciudad, donde se inaugura el I Foro Social de las Américas
(FSA), en el marco del cual se difunden las resoluciones adoptadas. La III
Cumbre se realizará en Guatemala, en 2006.

2 5  A L  3 0  D E  J U L I O Se realiza en la ciudad de Quito, Ecuador, el I Foro Social de las Américas
(FSA) que cuenta con la participación de más de 10 mil representantes de más
de 800 organizaciones de 55 países. En este marco diversas campañas y redes
de movimientos se reúnen para trabajar en la definición de estrategias comu-
nes y la coordinación y convocatoria a acciones. La Campaña Continental con-
tra el ALCA acuerda un documento que proclama que “Hoy la lucha contra el
ALCA pasa por la derrota del CAFTA y el TLC andino” (ver documento adjun-
to). Por su parte, la Asamblea de Pueblos del Caribe (APC) elabora un docu-
mento de solidaridad con los pueblos de Haití, Cuba y Venezuela exigiendo el
retiro inmediato de las tropas de ocupación del territorio haitiano.

Asimismo, en los días 26 y 27 sesiona, en el marco del Foro Social de las
Américas, el VIII Congreso Ecuatoriano de Sociología-Encuentro de
Ciencias Sociales de las Américas.

En la Asamblea de Movimientos Sociales que da cierre al FSA, las organiza-
ciones presentes durante el evento elaboran un calendario de acciones comu-
nes. En particular, la Coordinadora de Organizaciones del Campo (CLOC), Vía
Campesina y la Campaña Continental contra el ALCA, convocan para el 12 de
octubre a una jornada de movilizaciones contra los TLC, el ALCA y la
Organización Mundial de Comercio (OMC). La Campaña por la
Desmilitarización de las Américas (CADA) suma a esta convocatoria el recha-
zo a las bases militares extranjeras en el continente americano.

1 7  A L  1 9  D E  S E P T I E M B R E Representantes de 43 países de Latinoamérica, Norteamérica, Asia,
Oceanía, África y Oriente Medio realizan en Beirut, Líbano, una reunión
internacional de movimientos y organizaciones en contra de la mundiali-
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zación neoliberal y la intervención militar en Irak. En dicha reunión reafir-
man el “Consenso de Paz de Yakarta” y acuerdan la “Declaración de Beirut”
que establece ejes para la coordinación de acciones y campañas comunes.

6  A L  8  D E  O C T U B R E En la ciudad de La Paz, Bolivia, se realiza el III Encuentro Boliviano contra
los TLC y el ALCA con la participación de las Campañas contra dichos acuer-
dos comerciales de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia y la presencia de más
de 500 dirigentes de organizaciones sociales, campesinas, indígenas, de muje-
res y de derechos humanos del país anfitrión. 

En el marco de esta actividad, la Coordinación Andina contra el TLC y el ALCA
elabora un documento denominado “Declaración Andina” (ver documento
adjunto) que condensa el proceso de coordinación regional iniciado en febre-
ro con el “Llamamiento de Los Andes” (Lima, Perú). Este encuentro revela el
fortalecimiento de la coordinación regional de los países de la Comunidad
Andina de Naciones (CAN) en contra del TLC con EE.UU.

1 5  Y  1 6  D E  O C T U B R E Representantes de las Campañas nacionales contra el ALCA de Argentina,
Uruguay, Paraguay y Brasil, junto a otras importantes redes y movimientos
del Cono Sur se reúnen en San Pablo, Brasil, en el marco del seminario
internacional: “Las relaciones económicas y negociaciones entre la Unión
Europea y América del Sur” y elaboran una declaración conjunta para hacer
pública su oposición a la negociación del tratado comercial entre la Unión
Europea y el MERCOSUR (ver documento adjunto).

1 5  A L  1 7  D E  O C T U B R E Se realiza en la ciudad de Londres, Inglaterra, el III Foro Social Europeo
donde participan alrededor de 20 mil delegados y delegadas provenientes de
70 países. Como cierre del encuentro más de 65 mil personas marchan por las
calles londinenses en rechazo a la invasión a Irak y por la otra Europa posible. 

La asamblea de movimientos sociales realizada en ese marco manifiesta su
rechazo al proyecto de Constitución Europea, reclama la retirada de las tropas
de ocupación en Irak y propone un calendario de movilizaciones.

1 9  A L  2 1  D E  N O V I E M B R E El 19 de noviembre unas 60 mil personas marchan en Santiago, Chile,
para dar inicio al Foro Social Chileno (FSCH) que se lleva a cabo hasta el
día 21 como contracumbre del Foro Asia Pacífico de Cooperación
Económica (APEC, por sus siglas en ingles), que reúne durante esos días
a los jefes de Estado de las naciones de la cuenca del Pacífico. Los mani-
festantes se oponen a la realización de dicha cumbre y a la presencia del
presidente de EE.UU., George Bush, en el país. Esta movilización –la más
numerosa en Chile desde fines de la dictadura militar– finaliza con una
fuerte represión policial y con 189 detenidos. Bajo similares consignas,
horas antes, unas 300 personas de la Coordinadora Anti-APEC intentan
movilizarse. La policía los reprime y 45 de ellos quedan detenidos. Esta
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agrupación realiza varias protestas en días anteriores, durante las cuales
son fuertemente reprimidos. 

Los días 20 y 21 sesiona el FSCH –contracumbre del APEC– en el que partici-
pan unas 10 mil personas. Se discute la integración latinoamericana, los
Tratados de Libre Comercio (TLCs), y Democracia, Participación y Derechos
Humanos, entre otros temas.

1  A L  5  D E  D I C I E M B R E Se realiza en Caracas, Venezuela, el Encuentro Mundial de Intelectuales y
Artistas “En Defensa de la Humanidad” en el que participan cerca de 300
intelectuales de más de 50 países. La principal resolución de este encuentro
es crear una red mundial que articule el movimiento internacional en defen-
sa de la humanidad. El cierre del evento tiene lugar en el teatro Teresa
Carreño con la lectura de la declaración final, el “Llamamiento de Caracas”,
por parte del premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel.

O
SA

L2
88

D
O

CU
M

EN
TO

S
[P

RI
N

CI
PA

LE
S

EN
CU

EN
TR

O
S

D
E

CO
O

RD
IN

AC
IÓ

N
D

E
LO

S
M

O
VI

M
IE

NT
O

S
SO

CI
AL

ES
D

UR
AN

TE
EL

AÑ
O

20
04

]



Fragmentos del Manifiesto 

de Xochimilco

México, 10 de marzo de 2004

Los campesinos mesoamericanos contra la
dictadura del mercado y por una integración
regional desde los pueblos

Los representantes de las 31 organizaciones, coordinadoras y redes de
Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica, Cuba y México, par-
ticipantes en el taller: Los indígenas y campesinos mesoamericanos frente a
los tratados comerciales: por una integración regional equitativa, convocado
por el MOICAM, manifestamos ante todo que:

Los pequeños agricultores tenemos derecho a recibir precios justos que retri-
buyan íntegramente el valor directo e indirecto de lo que producimos. Pero
proclamamos, también, que a nosotros no nos ciega el afán de lucro. Los
campesinos laboramos ante todo para satisfacer necesidades humanas: cose-
chamos alimentos para comer, fibras para vestir, madera para hacer muebles
y flores para alegrarnos. Con los demás trabajadores, los campesinos somos
el sostén de la vida. Vendemos lo que producimos de sobra y compramos lo
que nos hace falta, pero no rendimos culto al mercado ni queremos ser sus
esclavos. Para nosotros el mercado debe ser un medio, no un fin; un lugar de
encuentro, no un campo de batalla. 
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Por eso decimos: otra Mesoamérica es necesaria, otra Mesoamérica es posible.

1.- Frente a la desnacionalización y la exclusión una integración regional

solidaria y desde los pueblos

Los tratados comerciales, y más aun los acuerdos inicuos que se nos han

impuesto, como el TLCAN, el TLCCAEEUU, y los que existen entre México y

algunos países centroamericanos, no son factor de integración sino de desin-

tegración, no son vía de inclusión en una entidad mayor sino de exclusión

económica y social. Por eso los indígenas y campesinos mesoamericanos

rechazamos estos acuerdos y, a cambio, impulsamos una integración regio-

nal alternativa: una articulación no sólo económica sino también social; una

articulación que tome en cuenta las diferencias y las compense; una articu-

lación en la solidaridad y la cooperación y no en la competencia; una arti-

culación no únicamente desde los gobiernos sino también, y sobre todo,

desde los pueblos.

2.- Frente a la descalificación de nuestro esfuerzo y nuestras cosechas, rei-

vindicamos el valor del trabajo campesino 

Porque los pequeños y medianos agricultores no sólo producimos comida y

vestido; también cosechamos aire puro, agua limpia, tierra fértil y diversidad

biológica; y creamos cultura: infinidad de lenguajes, vestimentas, peinados,

juegos, cantos, bailes, sabores y decires. Además, durante muchas décadas

ofrecimos alimentos y mano de obra baratos al servicio del crecimiento de la

industria, y en las crisis fuimos el mejor seguro de desempleo, pues propor-

cionábamos trabajo, autoabasto e ingresos. Por eso demandamos que se

reconozca la multifuncionalidad campesina: las numerosas y decisivas apor-

taciones del campo a la vida humana. 

Porque los campesinos no queremos compasión ni pedimos limosna. Los

productores rurales tenemos compromisos económicos, sociales, ambienta-

les y culturales con nuestros pueblos, con nuestros países, con nuestra región.

Y queremos cumplirlos. Pero para poder hacerlo necesitamos condiciones

adecuadas. Condiciones que hoy no existen.

3.- Hacia una nueva y verdadera reforma agraria mesoamericana

Los campesinos sostenemos que la tierra no es una mercancía. La tierra es la

condición que hace posible nuestro trabajo productivo, pero la tierra son tam-

bién sus recursos superficiales y profundos, y la tierra es el territorio de las

autonomías indias y los autogobiernos negros y mestizos. Pero ante todo, la

tierra es raíz, es vida, es cultura. 
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El suelo, junto con el agua, los bosques y la biodiversidad toda, así como los

saberes agrícolas, la medicina tradicional y la cultura indígena, son bienes

colectivos, son patrimonio de los pueblos al servicio de la humanidad.

Entonces, el derecho a la tierra y los demás recursos es asunto de justicia y

no de dinero. Por eso los trabajadores del campo mesoamericano rechaza-

mos la pretensión del Banco Mundial y otros organismos multilaterales y

gobiernos nacionales de reducir la Reforma Agraria al otorgamiento de crédi-

tos para comprar tierra. 

La tierra es recurso natural y medio para producir, pero también el lugar

donde los pueblos tenemos nuestra historia y nuestra cultura. Entonces la

Reforma Agraria del tercer milenio no sólo reivindica parcelas para los cam-

pesinos como productores, demanda el reconocimiento de nuestros territo-

rios. Ámbitos de gestión y gobierno, que en el caso de los pueblos indios

son ancestrales y anteriores al establecimiento de los estados nacionales y

de su derecho. 

4.- Recuperar la soberanía y seguridad alimentarias

Un pueblo que no tiene asegurada su alimentación es un pueblo sometido.

Es por eso que mediante tratados de libre comercio, exportaciones a precios

de dumping y programas de “ayuda alimentaria”, los países poderosos y sus

transnacionales están empeñados en una guerra por desmantelar las agricul-

turas de los países económicamente débiles. Así, la comida se volvió arma de

los imperios; potencias que protegen y subsidian sus agriculturas, mientras a

nosotros nos imponen la apertura comercial, arrasando cultivos, arruinando

campesinos y poniendo de rodillas a naciones incapaces de emplear a su

población y producir sus alimentos.

Por eso los campesinos mesoamericanos luchamos por la soberanía alimen-

taria, entendida como el derecho de los pueblos a definir sus propias políti-

cas y estrategias de producción, distribución y consumo de bienes básicos;

pero también como el derecho a un trabajo y un ingreso que nos permitan

acceder con dignidad a una alimentación adecuada y suficiente. Y en nues-

tros países el derecho a la alimentación sólo se garantiza respetando y pro-

moviendo los modos campesinos e indígenas de producción agropecuaria,

forestal, pesquera, artesanal; así como nuestros sistemas de comercialización

y de gestión de los espacios rurales. 

Repudiamos, entonces, la introducción y el uso de organismos genéticamen-

te modificados, tanto por sus impactos en nuestras reservas biológicas y en

la salud de los consumidores, como porque remachan nuestra dependencia

respecto de las transnacionales productoras de semillas y agroquímicos.
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Como pueblos de maíz nos agravia sobremanera la contaminación de los

maíces criollos con transgénicos, daño que se comprobó en México y segu-

ramente está presente en otros países de la región que también recibimos

“ayuda alimentaria” e importamos granos estadounidenses.

5.- Por los derechos del que migra y por el derecho de no migrar 

Nuestros países se están vaciando. Sin trabajo, sin ingresos y sin futuro, muchos

campesinos emprendemos el camino del éxodo, un peregrinar que ya no es

sólo estacional y relativamente cercano, sino distante y con frecuencia definiti-

vo. Hay en nuestra región países que viven de exportar ciudadanos y de las

“remesas” en dólares que los migrados envían. Esto es una vergüenza.

Para nosotros la emigración forzada por la miseria es un cáncer que deber ser

combatido y erradicado antes de que nos destruya como naciones. Pero,

entre tanto, el éxodo campesino y de otros sectores es un hecho y debemos

reivindicar los derechos humanos y laborales de los migrantes. Derechos sis-

temáticamente violados, no sólo por gobiernos lejanos como el de Estados

Unidos, sino también por las autoridades de nuestros propios países. En par-

ticular por el gobierno de México, que se comporta frente a los migrantes

centroamericanos como policía y cancerbero de los yanquis. 

Pero no podemos conformarnos con pelear por una migración con rostro

humano. Así como luchamos por el derecho de los mesoamericanos a la ali-

mentación y por la soberanía alimentaria, luchamos también por el derecho

de nuestros pueblos al trabajo y por la soberanía laboral. Porque un país que

no puede garantizarle a sus ciudadanos un empleo digno y bien remunera-

do, un país que para sostenerse debe “exportar” a sus jóvenes, un país que

vive de los ahorros que su población transterrada envía de regreso a sus fami-

liares, es un país sin soberanía ni vergüenza.

Sabemos que los flujos migratorios sólo van a disminuir y a perder su carác-

ter compulsivo cuando en los países y regiones que hoy nos expulsan exis-

tan condiciones de vida dignas y expectativas de progreso. Y crear estas con-

diciones supone impulsar un desarrollo hacia adentro y no sólo hacia fuera,

un desarrollo comprometido con la creación de empleo y con la distribución

más justa del ingreso. En particular un desarrollo que reactive la agricultura

campesina y la producción alimentaria.

6.- Contra la privatización de la vida 

La diversidad biológica, pródiga en Mesoamérica, es nuestra principal heren-

cia y patrimonio. Preservarla y restaurarla, pero también aprovecharla pro-
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ductivamente, es responsabilidad mayor de los campesinos mesoamerica-

nos. Por eso rechazamos el establecimiento de patentes sobre códigos gené-

ticos y saberes comunitarios. Los repudiamos porque privatizan la vida, que

pasa a ser una mercancía más, y porque nulifican el derecho de las comu-

nidades rurales y campesinas mesoamericanas al usufructo de los recursos

genéticos y la biodiversidad. Por eso luchamos por el respeto a los saberes

tradicionales que son patrimonio de las comunidades: conocimientos de

creación colectiva y disfrute compartido que no deben caer en manos de

corporaciones que trafican y especulan con ellos. Por eso repudiamos, tam-

bién, la privatización del agua dulce, recurso cada vez más contaminado y

escaso que es base de todas las formas de vida.

7.- Por los derechos de la mujer campesina

Las mujeres del campo tenemos derechos, no sólo reproductivos, también

económicos, laborales, sociales, políticos, agrarios... Derechos disminuidos o

de plano negados, tanto por las sociedades nacionales, como por las comu-

nidades agrarias, las organizaciones sociales y en el ámbito familiar. La labor

de las mujeres campesinas no ha sido reconocida, de modo que el valor de

nuestro trabajo no se refleja en el precio de los productos. Y tampoco se reco-

noce nuestra aportación primordial a la conservación de las semillas y de los

saberes agrícolas, culinarios, artesanales, festivos.

Por todo ello luchamos por ser vistas, escuchadas y tomadas en cuenta.

Queremos lograr que la democracia, la justicia y la equidad empiecen por

el hogar, pero que se extiendan a la comunidad, la organización, el país;

que se extiendan a Mesoamérica toda, una región que tiene nombre y ros-

tro de mujer. 

8.- Por el reconocimiento de los derechos autonómicos de los pueblos indios 

Durante más de cinco siglos los pueblos originarios del continente america-

no fuimos oprimidos y humillados casi hasta la extinción. Hoy los indios de

Mesoamérica, junto con el área andina, el corazón étnico del continente, nos

hemos puesto en pie reclamando todos nuestros derechos: los políticos, los

socioeconómicos, los culturales.

El alzamiento zapatista en el estado mexicano de Chiapas colocó en primer

plano la urgente necesidad de reconocer los derechos autonómicos de los

pueblos autóctonos. Lo que significa reconocer nuestro territorio, nuestras

normas políticas y jurídicas, nuestros saberes y prácticas productivas, nues-

tra lengua y cultura. 
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Los indígenas y campesinos mesoamericanos hemos dicho ¡basta!

Ya no queremos ser caudal de votos, titular de nota roja, carne de presidio,
rebaño de acarreo, clientela caciquil, tema de oratoria, oportunidad de
corruptos, objeto de asistencia y asunto folclórico. Los campesinos tenemos
una responsabilidad con el resto de nuestros pueblos y con nuestros países.
Queremos cumplirla, pero también exigimos un espacio digno en el futuro
de Mesoamérica. 

Los campesinos queremos seguir cosechando alimentos sanos para todos;
queremos seguir generando empleo e ingreso para millones de mesoameri-
canos; queremos seguir cuidando los recursos naturales que nos dan aire
puro, agua limpia, tierra fértil y diversidad biológica; queremos mantener y
desarrollar nuestra cultura y nuestros usos y costumbres indios, afroamerica-
nos y mestizos, que son orgullo nuestro y patrimonio de todos; queremos
impulsar nuevas formas de convivencia democrática. 

Por eso estamos en pie de lucha los indios, los afroamericanos y los mesti-
zos; los campesinos, los obreros, los empleados y los pequeños empresa-
rios; las mujeres y los hombres; los jóvenes y los viejos. Por eso el pueblo
todo de Mesoamérica está en pie de lucha. Una lucha contra el imperio y
por la soberanía de los pueblos, una lucha contra el capitalismo salvaje y
por un desarrollo incluyente y justiciero, una lucha de resistencia pero tam-
bién de propuesta. 

Por eso los trabajadores del campo mesoamericano decimos:

¡Otra Mesoamérica es necesaria! ¡Otra Mesoamérica es posible! 
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Declaración del

V Foro Mesoamericano 

San Salvador, El Salvador,

21 de julio de 2004 

Los pueblos y organizaciones que integramos el movimiento social y popular
de resistencia mesoamericano reunidos en San Salvador, El Salvador, del 19
al 21 de julio de 2004, en el V Foro Mesoamericano, ratificamos nuestra con-
vicción y compromiso de continuar la lucha en toda la región por la defensa
de los derechos de nuestros pueblos. Por ello es nuestra voluntad avanzar en
la construcción del poder popular como condición para garantizar la autode-
terminación de los pueblos de la región. 

Durante estos tres días de debates en distintas mesas de discusión hemos
constatado la férrea oposición popular que crece en toda Mesoamérica fren-
te a las políticas neoliberales y sus instrumentos –el ALCA, los TLC, el PPP y
los acuerdos de la OMC. Estas políticas han generado devastadores impactos
sobre los pueblos y los recursos naturales de la región, supeditando nuestras
vidas a la lógica de la ganancia y a los intereses de las empresas transnacio-
nales. 

Es evidente que la imposición de estas políticas por parte de los gobiernos
corruptos del área responde directamente a los intereses de las corporacio-
nes transnacionales y de unas cuantas empresas nacionales, en complicidad
con los organismos financieros internacionales como el BID, el BCIE y el
Banco Mundial. 



Con un visión propositiva, en el V Foro Mesoamericano afirmamos la necesi-

dad de construir un sujeto y sujeta política mesoamericano, que deberá ser

multicultural e incluyente y con la responsabilidad de impulsar nuestras alter-

nativas para el bien común de los pueblos, basadas en principios de ética, jus-

ticia, equidad y sustentabilidad; en contraposición al proyecto de muerte del

capitalismo neoliberal y sus prácticas de corrupción, falta de transparencia y

exclusión. 

Este V Foro Mesoamericano, los Foros Temáticos y Foros Sectoriales celebra-

dos durante el mes de julio en El Salvador, demuestran que el movimiento

social y popular mesoamericano se encuentra en pie de lucha. Cada vez se

fortalecen más las organizaciones de mujeres, de jóvenes, indígenas, campe-

sinas, de trabajadores y trabajadoras, y se consolida esta alianza mesoameri-

cana por la defensa y autodeterminación de nuestros pueblos. 

Por ello, acordamos: 

- Impedir la ratificación del Tratado de Libre Comercio Estados

Unidos/Centroamérica y la aprobación del proyecto del Área de Libre

Comercio de las Américas (ALCA), incrementando nuestra presión a los

gobiernos, las Asambleas Legislativas y Congresos de la región.

- Mantener e incrementar la movilización de los pueblos de la región para fre-

nar la imposición del Plan Puebla Panamá. 

- Rechazar las intenciones de los gobiernos del área de negociar un TLC entre

Centroamérica y la Unión Europea. 

- Impulsar una reforma agraria integral orientada a garantizar la soberanía ali-

mentaria; decirle NO a la privatización de los servicios públicos, principal-

mente del agua; así como defender nuestra biodiversidad y patrimonios natu-

ral y cultural. 

- Defender nuestros derechos económicos, sociales, culturales y ambientales,

con énfasis en los derechos laborales seriamente violentados por el modelo

maquilador, especialmente a las mujeres trabajadoras. 

- Movilizarnos en contra de la violencia institucionalizada expresada en los femi-

nicidios, etnocidios, genocidios y la violencia contra la juventud; por lo que

declaramos a la región mesoamericana como “Área de Desastre Humanitario”. 

- Luchar por la desmilitarización y las prácticas de terrorismo del gobierno de

los Estados Unidos y sus aliados. 
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- Empujar nuestros proyectos nacionales y regionales de desarrollo, estimu-
lando la integración desde los pueblos basada en principios de participación
democrática, sustentabilidad, reducción de las brechas de desigualdad –gené-
rica, etárea, étnica, geográfica y social– y la afirmación de nuestra identidad
cultural mesoamericana. 

- Nos solidarizamos con el pueblo venezolano y su Revolución Bolivariana,
con el pueblo cubano, el pueblo irakí y el pueblo palestino; así como con las
luchas de los pueblos de Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador y Colombia.

Finalmente, hacemos un llamado a mantener vivo el 12 de octubre como la
fecha simbólica de resistencia y propuesta alternativa de la región. 

NO AL TLC, NO AL ALCA, NO AL PPP
POR LA INTEGRACIÓN DE LOS PUEBLOS
OTRA MESOAMÉRICA ES POSIBLE
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Declaración de la 

Campaña Continental 

contra el ALCA 

Quito, Ecuador,

28 de julio de 2004

Reunida en el I Foro Social

de las Américas

Hoy la lucha contra el ALCA pasa por la derrota del CAFTA y el TLC andino.

Vemos con satisfacción que las negociaciones del ALCA se han detenido
como consecuencia de la presión popular, las discrepancias de varios gobier-
nos y la parálisis de las negociaciones de la OMC. Sin embargo, el gobierno
de los Estados Unidos, que no abandona su estrategia de dominio continen-
tal, ha procedido a buscar los mismos objetivos a través de tratados bilatera-
les que, aunque tienen el mismo contenido básico, llegan incluso a rebasar-
lo más allá de lo formulado en el ALCA, aprovechando la debilidad y sumi-
sión de los gobiernos de Centroamérica y de los cuatro países de la región
andina, con los que adelanta negociaciones.

El énfasis del gobierno estadounidense en esta etapa es ratificar los tratados
bilaterales con el propósito de consolidar el Plan Puebla Panamá y apoderar-
se del corazón andino del continente, especialmente de la cuenca amazóni-
ca, los recursos de la biodiversidad e importantes recursos naturales y
ambientales, para consolidar el control geopolítico y militar de puntos vitales
del hemisferio. Esta estrategia no sólo está orientada a controlar estas regio-
nes sino a constituirse en una punta de lanza para implantar los TLCs, y desde
allí consolidar la dominación económica, política y militar del imperio en todo
el continente. El gobierno de los Estados Unidos en este empeño disputa con
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la Unión Europea áreas como la del MERCOSUR y sectores económicos en
otros países de la región como el financiero y el de servicios públicos, en los
cuales el capital financiero europeo tiene importantes inversiones. La
Campaña Continental Contra el ALCA, entonces, no se contenta con el debi-
litamiento de este acuerdo que se hizo evidente en la Reunión Ministerial del
ALCA en Miami; somos concientes de que el peligro ahora es aún mayor,
pues ataca a los eslabones más débiles. Las consecuencias de estos TLCs no
serán sólo las que se dan con el Tratado de Libre Comercio de América del
Norte TLCAN –o con el TLC Chile-EE.UU.–, devastadoras para la soberanía, el
medio ambiente y los derechos humanos, sino también de dominio político
y militar en todo el continente.

Por eso la Campaña Continental Contra el ALCA y sus capítulos nacionales
concentrarán sus esfuerzos ahora en combatir los TLCs, impidiendo que se
ratifique el tratado con Centroamérica y que se suscriba el TLC andino.

Llamamos a todos los sectores que aún no se han manifestado en esta lucha
a que se sumen a las acciones de resistencia que vienen realizando las orga-
nizaciones y movimientos sociales en el continente. En esta lucha es indis-
pensable promover una eficaz labor unitaria, acompañada por la más vigo-
rosa movilización y solidaridad entre los pueblos, entendiendo que la lucha
contra los tratados bilaterales de los EE.UU. con los países andinos y el CAFTA
reafirma la lucha contra el ALCA y el proyecto de expansión económica y
recolonización del imperio.

Convocamos a fortalecer y hermanar las movilizaciones que están siendo
citadas para este 12 de octubre, en la que se recuerdan 512 años del inicio de
la colonización en nuestro continente, para expresar nuestra voluntad de
reconquistar la soberanía de nuestros pueblos y países.
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Declaración de Beirut 

contra la mundialización

y la guerra 

Beirut, Líbano,

19 de septiembre de 2004

Somos delegados de movimientos sociales, organizaciones diversas, parti-
dos políticos, redes y coaliciones provenientes de 43 países de
Latinoamérica, Norteamérica, Asia, Oceanía, África y Oriente Medio, que
luchamos por la mundialización de la paz y la justicia con base en los prin-
cipios de equidad, solidaridad y diversidad a través de campañas y acciones
propias contra la militarización, la globalización de las corporaciones trans-
nacionales, la proliferación de armas nucleares y la instalación de bases
militares estadounidenses. 

Reunidos en Beirut, Líbano, en un momento crucial para la humanidad,
celebramos la oportunidad histórica de estrechar y fortalecer los lazos con
nuestros amigos de la región árabe. Reafirmamos los principios de unidad
de acción establecidos en el consenso de Yakarta, Indonesia, y ratificamos
nuestro compromiso de seguir luchando por el fin de la ocupación de Irak
y Palestina y contra la imposición de los dictámenes de la globalización
corporativa. 

Manifestamos nuestra solidaridad con los pueblos de la región de Oriente
Medio en su lucha por alcanzar mayor democracia y respeto a sus derechos
sociales, económicos, políticos y civiles y con todos aquellos que sufren los
efectos de la represión por luchar contra las dictaduras. 
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Oriente Medio es una región estratégica para los Estados Unidos de
Norteamérica. Irak y Palestina son dos epicentros de la agresión y la resisten-
cia, por lo que resulta indispensable apoyar las luchas de liberación de los
pueblos de Irak y Palestina para alcanzar la meta de la justicia global.
Asumimos su lucha como nuestra. 

Reconocemos el derecho de los pueblos de Irak y Palestina a resistir a la ocu-
pación de su territorio.

Exigimos la retirada inmediata e incondicional de todas las fuerzas de la «coa-
lición» de territorio iraquí. 

Exigimos el fin de la ocupación israelí del territorio de Palestina y el respe-
to al derecho al retorno de todos los refugiados y desplazados por la ocu-
pación. Mientras tanto, los refugiados de la diáspora palestina y los despla-
zados internos deben tener garantizados sus derechos económicos, políti-
cos y sociales. 

Denunciamos el carácter racista y colonialista de la ideología sionista impues-
ta por el estado israelí. 

Demandamos el derribamiento del muro del apartheid que construye Israel
en territorios palestinos y el desmantelamiento de todos los asentamientos
ilegales de colonos israelíes en la misma región. 

Exigimos la inmediata liberación de todos los prisioneros políticos y de con-
ciencia de Irak y Palestina. 

Al conmemorar los 22 años de iniciada la lucha del pueblo libanés en contra
de la invasión israelí y las masacres de Sabra y Chatila hacemos un reconoci-
miento a la resistencia libanesa, a la cual reconocemos como fuente de ins-
piración en el mundo entero, y expresamos nuestra solidaridad con los gru-
pos que todavía resisten en el Sur de Líbano. 

Llamamos a impulsar la solidaridad entre los pueblos y movimientos a través
de campañas comunes y el diálogo constructivo y las acciones coordinadas
que habrán de continuar próximamente.
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Fragmentos de la Declaración

de los movimientos y 

organizaciones sociales 

del MERCOSUR

San Pablo, Brasil,
1º de octubre de 2004

Acuerdo Unión Europea-MERCOSUR: 
ganancias para pocos,
amenaza para la mayoría

Mientras las negociaciones del ALCA (Área de Libre Comercio de las Américas)
siguen en compás de espera en relación a las elecciones en los Estados
Unidos, los gobiernos de los países del Mercosur negocian contra reloj un
acuerdo también nocivo para la región sólo que con la Unión Europea (UE).
El apuro es grande entre los negociadores porque el plazo para la conclusión
del acuerdo termina el 31 de octubre –es esta la fecha en que los represen-
tantes de la Comisión Europea serán cambiados y, en caso de que el acuerdo
no esté concluido, el proceso negociador tendrá que recomenzar. 

Las organizaciones y movimientos de la región que hacemos la Campaña
Contra el ALCA en el Cono Sur queremos hacer pública y fundamentar nues-
tra oposición a este acuerdo lesivo con la Unión Europea, que pone en juego
nuestra soberanía, nuestro futuro y las posibilidades de avanzar en una ver-
dadera integración sustentable subregional y con los pueblos europeos. 

Como veremos, a cambio de supuestas ganancias para algunos pocos sectores
agroexportadores, nuestros gobiernos de los países del MERCOSUR están ofre-
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ciendo entregar sectores clave de nuestras economías a la competencia desi-

gual con las grandes empresas transnacionales europeas, en áreas como bie-

nes industriales, pesca y transporte marítimo, seguros, servicios ambientales

–inclusive agua y saneamiento–, servicios financieros y de telecomunicaciones,

compras gubernamentales, normas más estrictas de propiedad intelectual que

impedirán la transferencia de tecnología y facilitarán la biopiratería y la apro-

piación indebida del conocimiento asociado al uso de la biodiversidad, garan-

tías jurídicas adicionales para los inversores europeos, etcétera. Declaramos que

este toma y daca es absolutamente inaceptable, como lo es la falta total de

transparencia con la que se están conduciendo estas negociaciones. 

1. Acceso a mercados en agricultura-La supervivencia de la agricultura fami-

liar y campesina está en juego 

La mayor apuesta de los gobiernos del MERCOSUR está cifrada en obtener

acceso al mercado europeo para algunas producciones agropecuarias y

agroindustriales de la región. Pero para que eso ocurra, el acceso a los mer-

cados debe ser una concesión mutua, es decir, que nosotros tendremos que

abrir aún más nuestros mercados a las importaciones agrícolas subsidiadas

europeas, lo que significará la ruina para la inmensa mayoría de los agricul-

tores familiares y los campesinos de la región. 

Uno de los casos más preocupantes en esta área de negociaciones es el caso

de la leche, que es considerado producto sensible por el MERCOSUR, y tiene

hoy un arancel de 27% para la entrada de la leche europea en nuestro mer-

cado. […] Si el acuerdo fuese firmado hoy, la alícuota de importación de

leche, que es de 27%, sería reducida gradualmente a 0% en diez años […].

La importación, que actualmente ya es alta, sería desastrosa y afectaría

mucho a los precios nacionales y la vida de millones de pequeños agriculto-

res […]. Más allá de lo que significa este acuerdo en términos de la apertura

de nuestros propios mercados, la apuesta de nuestros gobiernos de susten-

tar esta supuesta integración económica en el aumento de las exportaciones

de origen agropecuario y agroindustrial supone darle a nivel nacional y regio-

nal prioridad a la agricultura de exportación, en lugar que a la agricultura

campesina para satisfacer las necesidades alimentarias y otras de nuestra

población. La agricultura para la exportación beneficia sólo a una ínfima

minoría de los agricultores de la región (los grandes productores latifundis-

tas). De hecho, toda la cadena productiva agroindustrial en la región –desde

las semillas hasta los alimentos procesados— ya está en gran medida trans-

nacionalizada y en manos de grandes empresas transnacionales, muchas de

ellas de origen europeo. Esta priorización de la agricultura de exportación

amenaza la soberanía alimentaria de nuestros pueblos, ya que corremos el

riesgo, como ya ocurre en la Argentina, que la producción (de soja) para la
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exportación desplace a la producción nacional de alimentos como la leche

para el consumo local, o en Uruguay donde las plantaciones forestales para

la exportación están invadiendo zonas tradicionalmente agropecuarias, des-

plazando en uno y otro caso a los pequeños y medianos agricultores que sur-

ten el mercado interno […]. 

[…] En las negociaciones de este capítulo agrícola quedan además al descu-

bierto lo engañosas que son las supuestas ofertas europeas en materia de

acceso. En el sector de carnes los europeos nos ofrecen cuotas menores a lo

que exportamos actualmente, es decir, 116 mil toneladas, cuando ya estamos

exportando 275 mil toneladas […].

[…] La propuesta de la UE en las negociaciones viene acompañada de algu-

nas condicionalidades, que consideramos absurdas: que el MERCOSUR le dé

garantías de protección adicional a la propiedad intelectual ligada a las deno-

minaciones de origen geográfico de la producción de vinos, quesos y jamo-

nes –lo que podría llevar a la prohibición del uso de expresiones tales como

queso parmesano, roquefort, mortadela, champaña, etc., pues estas identifi-

caciones geográficas ya están patentadas en Europa– […]. 

2. Amenazas al derecho del MERCOSUR a tener políticas industriales autó-

nomas 

En bienes industriales el MERCOSUR ya aceptó abrir más del 90% de su mer-

cado, y los europeos (que abrirían el 100%) quieren que este porcentaje lle-

gue también a 100. Esta es una ecuación desigual, pues si analizamos los

ítems de nuestro intercambio comercial con la UE, veremos que los países del

MERCOSUR exportan productos primarios, minerales y manufacturados de

bajo precio e importan básicamente bienes industriales. Con esta apertura a

los bienes industriales, el desequilibrio sería peor […]. 

3. El acuerdo transforma al agua, el saneamiento ambiental y nuestro mar

territorial en mercancías 

En las negociaciones sobre servicios está en juego la apertura de sectores

como telecomunicaciones, bancos, seguros, “servicios culturales y educativos”,

“servicios ambientales” (agua, saneamiento y control de la contaminación

ambiental), servicios postales, construcción civil y turismo. Mención especial

merece el agua, y en especial el Acuífero Guaraní compartido por los países

del MERCOSUR. Aunque no hace parte HOY de lo que reclama la Unión

Europea, en la medida que se trata de un acuerdo que queda abierto a com-

promisos mayores de liberalización, no puede caber la menor duda que una

vez firmado el acuerdo marco inicial, las grandes transnacionales del agua, que
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en su mayoría son europeas, querrán acceso irrestricto al Acuífero Guaraní. En

las discusiones sobre pesca y navegación de cabotaje, la UE está ejerciendo

presión para reducir nuestro mar territorial de 200 millas a 12 millas […]. 

4. El MERCOSUR ofrece preferencia a Europa en las compras del sector

público 

En las negociaciones sobre compras gubernamentales, el MERCOSUR ofrece

preferencia a los europeos, en relación a otros países y regiones. Esto signifi-

ca que después de que se firme el acuerdo, todas las licitaciones públicas del

gobierno nacional, por encima de cierto valor, darían derecho a los europe-

os a tener preferencia internacional en la disputa. Y, obviamente, en diversas

áreas ellos tienen proveedores en mejores condiciones de competir que

nuestra industria, y podrán así disputar las inversiones públicas en infraes-

tructura, con la pérdida del potencial de generación de empleo nativo que

eso significa. 

5. El acuerdo es ilegítimo y nocivo para nuestros pueblos

Lo más grave es que existe una gran presión para la aceptación del acuerdo

por parte de algunos sectores agropecuarios (y dentro de los gobiernos, por

ejemplo en el caso brasileño, predominan los intereses representados por los

Ministerios de Agricultura y de Desarrollo Industria y Comercio) cuando ni

siquiera hay una evaluación de la propuesta global europea. La Unión

Europea dice que está fuera de discusión el trato asimétrico en sectores espe-

cíficos, como por ejemplo los textiles. […] Las concesiones que puedan ser

hechas en este acuerdo abren un precedente, que hace muy difícil negarse a

ofrecer lo mismo en otros acuerdos. Esto significa que, habiendo hecho ofer-

tas tan generosas a la UE, el MERCOSUR tendrá que arrancar desde ese piso,

o aún más, cuando se produzca el reinicio de las negociaciones del ALCA. No

hay dudas de que el gobierno de los Estados Unidos reiniciará las negocia-

ciones con la exigencia de que los países del MERCOSUR sean tan generosos

con los Estados Unidos como lo hayan sido con la UE […]. 

6. Conclusiones 

No entendemos y no aceptamos las razones por las cuales los gobiernos y

los intereses de los capitales que estos defienden tengan tanto apuro para

celebrar acuerdos de “libre comercio”. La propia Unión Europea nos dio un

ejemplo de paciencia y mesura, ocuparon los últimos cincuenta años para

construir un acuerdo entre los países europeos, y ahora quieren imponernos

un acuerdo tan amplio en tan poco tiempo. 
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Ante esta amenaza de firma de un acuerdo tan nocivo para la gran mayoría
de la sociedad, es crucial que los movimientos sociales que nos movilizamos
contra el ALCA resistamos y presionemos a nuestros gobiernos para: 

- que no firmen el tratado con la Unión Europea; 
- detener inmediatamente las negociaciones; 
- realizar consultas populares y sectoriales previas a reiniciar negociaciones; 
- involucrar a los parlamentos nacionales plenamente en todas las etapas de
las nuevas negociaciones, previo a la firma de cualquier acuerdo; 
- evaluar los impactos socioambientales y económicos de la liberalización de
las últimas décadas en la región. 

Brasil: Campanha Brasilera de Luta contra a ALCA, Coordinación de
Movimientos Sociales, Associação Brasileira de ONGs (ABONG), Central
Única dos Trabalhadores (CUT), Rede Brasileira Pela Integração dos Povos
(REBRIP), Via Campesina Brasil (Movimento dos trabalhadores rurais sem
terra-MST, Movimento dos pequenos agricultores-MPA, Movimento das mul-
heres camponesas-MMC, Movimento dos atingidos por barragens-MAB,
Comissão pastoral da Terra-CPT), FETRAFSUL, CONTAG.

Argentina: Autoconvocatoria No ALCA.

Uruguay: Campaña nacional por la soberanía y contra el ALCA.

Paraguay: Iniciativa Paraguaya NO ALCA.

Continental: Alianza Social Continental.
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Declaración Andina 

en el marco del III Encuentro

Boliviano contra el TLC 

y el ALCA 

La Paz, Bolivia,

octubre de 2004 

Fortalezcamos la Unidad Andina para detener el TLC con EE.UU. 

Las delegaciones de las Campañas contra el TLC y el ALCA de Colombia,
Ecuador, Perú y Bolivia reunidas en el marco del III Encuentro Boliviano con-
tra el TLC y el ALCA, con la participación de más de 500 representantes de
organizaciones sociales, campesinas, indígenas, de mujeres, derechos huma-
nos, defensores de la cultura, religiosos y ONGs de Bolivia, y la asistencia de
invitados del Brasil, El Salvador, Chile, Estados Unidos, México, Paraguay y
Honduras, manifestamos lo siguiente: 

PRIMERO.- Respaldamos la lucha del pueblo boliviano por:

El NO ingreso de Bolivia a las negociaciones del TLC con Estados Unidos. 
El juicio a Gonzalo Sánchez de Lozada por genocidio, delitos económicos al
Estado y la violación a los derechos humanos. 
La nacionalización del Gas. Reafirmamos que el Gas de Bolivia es y debe ser
para los bolivianos. 

SEGUNDO.- Sobre las negociaciones del Tratado de Libre Comercio (TLC)
con Estados Unidos y los países andinos (Colombia, Ecuador y Perú) afirma-
mos que: 
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Las negociaciones se realizan a espaldas de la población, de manera poco

transparente y bajo las reglas del gobierno de los Estados Unidos que bus-

can garantizar principalmente las inversiones y ganancias de las empresas

norteamericanas y el dominio geopolítico de los Estados Unidos sobre la

región andina. 

El proyecto de TLC con EE.UU. busca la mercantilización de nuestros recur-

sos naturales: agua, tierra, minería, gas, fauna, flora y la biodiversidad de la

región andina. 

Este tratado constituye una versión mucho más perversa que el ALCA por las

imposiciones de EE.UU. que se expresan en hechos como el capítulo de pro-

piedad intelectual que tiende a limitar el uso de medicamentos genéricos y el

patentamiento de plantas y animales. 

El TLC es un atentado a la seguridad y soberanía alimentaria de nuestros paí-

ses porque mientras EE.UU. mantiene sus grandes políticas de subsidios y

protección a sus grandes compañías agrícolas, exige la eliminación de la fran-

ja de precios de la Comunidad Andina de Naciones y promueve la libre

comercialización de alimentos y semillas transgénicas. 

El TLC con EE.UU. atenta contra la soberanía de nuestras naciones, contra los

derechos humanos y contra el territorio de los Pueblos Originarios, Indígenas

y Comunidades Campesinas. 

TERCERO.- Denunciamos que el gobierno de Estados Unidos está chantaje-

ando al Perú y Ecuador amenazándolos con retirarlos de las negociaciones

del TLC si no atienden previamente las demandas de indemnización que han

planteado más de una decena de empresas norteamericanas contra dichos

países. Exigimos a los gobiernos del Perú, Colombia y Ecuador que hagan res-

petar nuestra soberanía y que no se sometan a los intereses de las Empresas

Transnacionales. Demandamos a los Congresos de la región andina y a sus

parlamentarios que asuman un rol de fiscalización y que aprueben una Ley

que regule y norme las negociaciones comerciales internacionales para impe-

dir este tipo de tratados que de comercio tienen muy poco. 

CUARTO.- Respaldamos y promovemos las iniciativas de las jornadas de movili-

zación y lucha contra el ALCA y el TLC que acordamos en el marco del desarro-

llo del Foro Social de las Américas realizado en Quito-Ecuador y que se han con-

cretado en el paro del 12 de octubre en Colombia, las marchas y concentracio-

nes en Bolivia el 11, 15 y 18 de octubre, la campaña de referéndum “Ecuador

decide”, y el lanzamiento el 12 de octubre en Perú de la campaña de recolec-

ción de firmas para la convocatoria a un referéndum sobre la firma del TLC. 
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QUINTO.- Llamamos a la unidad a los Pueblos de América Latina para conti-
nuar luchando por la integración de los pueblos de América con soberanía y
justicia social y expresamos nuestro apoyo a la resistencia de Venezuela y la
dignidad de Cuba. 

¡OTRA AMÉRICA ES POSIBLE! 
¡OTRA INTEGRACIÓN ES POSIBLE! 
¡GLOBALICEMOS LA LUCHA! 
¡GLOBALICEMOS LA SOLIDARIDAD! 
¡GLOBALICEMOS LA ESPERANZA! 

COORDINACIÓN ANDINA CONTRA EL TLC Y EL ALCA 
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Declaración del Encuentro

Mundial de Intelectuales y

Artistas “En defensa 

de la Humanidad”

Caracas, Venezuela,

5 de diciembre de 2004

Llamamiento de Caracas

Renovamos la convicción de que otro mundo no es sólo posible sino impres-
cindible y nos comprometemos y llamamos a luchar por él con más solidari-
dad, unidad y determinación. En defensa de la humanidad, reafirmamos
nuestra certidumbre de que los pueblos dirán la última palabra.

Reunidos en Caracas, cuna del Libertador Simón Bolívar, intelectuales y artis-
tas de cincuenta y dos países y diversas culturas coincidimos en la necesidad
de construir una barrera de resistencia frente a la dominación mundial que
hoy se pretende imponer. 

Vivimos en una época donde la carta de la ONU no es respetada; la legalidad
internacional ha sido quebrada y quedan abolidos principios como el de la
no intervención en los asuntos internos de los estados y el propio concepto
de soberanía. Las convenciones de Ginebra sobre prisioneros de guerra y
protección de poblaciones civiles han sido violadas; detenidos/as son tortu-
rados y vejados y se han creado penales sin ley en el territorio usurpado de
Guantánamo y en Irak. La invasión y devastación de Irak, las amenazas con-
tra otras naciones del Oriente Medio, el martirio del pueblo palestino, las
intervenciones de las grandes potencias en África, revelan la decisión de
imponer a sangre y fuego un orden basado en la fuerza. 
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Gran parte de estas agresiones tienen por objeto apropiarse las reservas de

hidrocarburos, minerales, biodiversidad y agua de los países menos desarro-

llados. Apoyamos el derecho de los pueblos a mantener el control sobre tales

recursos y a repeler las intervenciones expropiadoras.

Los crímenes contra el pueblo iraquí demuestran hasta qué extremos pueden

llegar medios y gobiernos que se proclaman defensores de los derechos

humanos. La ciudad de Fallujah, hoy arrasada, quedará como símbolo de

resistencia heroica en un momento trágico de la historia.

Parte de este proyecto de dominación es el cobro de una deuda externa ile-

gítima y el intento de anexión económica de América Latina y el Caribe

mediante el ALCA y otros planes y acuerdos lesivos para su independencia y

sus oportunidades reales de desarrollo. Crece el peligro de nuevas formas de

intervención y agresión frente al auge de las luchas sociales y al proceso de

cambios que vive la región. Las nociones de “guerra preventiva” y “cambio de

régimen”, proclamadas en la doctrina oficial del gobierno de Estados Unidos,

se alzan amenazantes frente a todo país que no se pliegue a los intereses

imperiales o que tenga una importancia estratégica. Un ejemplo es la recien-

te intervención en Haití. Hoy más que nunca resulta necesario movilizar la soli-

daridad con Venezuela, Cuba y todas las causas populares del continente. 

Expresamos además nuestra solidaridad con los pueblos de Irak, Palestina,

Afganistán y todos los que resisten la ocupación y agresión imperialistas.

Un componente crucial de la lucha global ante las aventuras imperialistas,

junto con las fuerzas que en Europa, América Latina y otras partes del mundo

se han manifestado contra la guerra, es sin duda la movilización de los sec-

tores más conscientes del pueblo estadounidense. 

Condenamos el terrorismo, pero nos oponemos a la utilización política que

se ha hecho de la llamada “guerra contra el terrorismo”, y a la apropiación

fraudulenta de valores y conceptos como democracia, libertad y derechos

humanos. Rechazamos que se llame terrorismo a las luchas de resistencia de

los pueblos y guerra contra el terrorismo a las agresiones de los opresores. 

Mientras se dilapidan recursos incalculables en la industria militar otro exter-

minio silencioso y devastador tiene lugar cotidianamente a causa del hambre,

los problemas sociales, la pobreza extrema, las enfermedades curables y las

epidemias. El sufrimiento que padecen los pueblos de África, de Asia y de

América Latina y el Caribe, como resultado de las políticas promovidas por las

instituciones financieras internacionales, es ignorado por los que pretenden

dominar el mundo y las élites globales que se benefician del pillaje neocolo-
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nial. La ausencia de programas para la solución real de estos problemas es

otro signo de la deshumanización que caracteriza nuestra época.

Hacemos nuestras las luchas de los trabajadores/as, de los campesinos/as, de

los desocupados/as, de los precarizados/as, de los explotados/as, de los

excluidos/as, de las mujeres, de los pueblos indígenas, afrodescendientes y

originarios, de los migrantes, de las minorías sexuales, los niños sin amparo

y las víctimas del comercio sexual.

Apoyamos y nos comprometemos con las reivindicaciones de quienes

defienden sus derechos y su identidad frente a las pretensiones totalitarias y

homogeneizadoras de la globalización neoliberal. 

Desprovista de niveles básicos de alimentación, atención médica, energía

eléctrica, vivienda y agua potable, una gran parte de la humanidad es sacrifi-

cada por un sistema que agota los recursos naturales, destruye el medio

ambiente y con su irracional derroche consumista pone en peligro la super-

vivencia de la vida misma. 

Las grandes mayorías tienen un acceso muy limitado a la educación y están

excluidas del beneficio que pudieran aportarles las nuevas tecnologías de la

información y las de producción de medicamentos genéricos. El sistema eco-

nómico dominante genera la mercantilización de la mayor parte de la pro-

ducción intelectual, la privatiza y la convierte en instrumento para perpetuar

la concentración de la riqueza y la domesticación de las conciencias. Urge

impedir que la OMC, en su política por transformar al mundo en mercancía,

aniquile la diversidad cultural.

La concentración de la propiedad de los medios masivos de comunicación

convierte la libertad de información en una falacia. El poder mediático, al ser-

vicio del proyecto hegemónico, distorsiona la verdad, manipula la historia,

fomenta la discriminación en sus diversas variantes y promueve la resigna-

ción ante el actual estado de cosas presentándolo como el único posible.

Es necesario pasar a la ofensiva con acciones concretas. La primera de ellas,

decidida en este Encuentro, consiste en crear una red de redes de informa-

ción, acción artística cultural, solidaridad, coordinación y movilización que vin-

cule a intelectuales y artistas con los Foros Sociales y las luchas populares, y

garantice la continuidad de estos esfuerzos y su articulación en un movi-

miento internacional “En defensa de la humanidad”. 

Es fundamental contrarrestar la propaganda de los centros hegemónicos

haciendo circular las ideas emancipatorias a través de todas las vías: emiso-
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ras de radio y televisión, Internet, prensa alternativa, cine, medios comunita-
rios y otras, y difundir los proyectos de desarrollo y las experiencias de parti-
cipación y educación populares, para que puedan convertirse en referentes
de la reconstrucción de las utopías que impulsan la historia.

La realidad venezolana demuestra que la movilización popular es capaz de
conquistar y mantener el poder para el pueblo y promover y defender gran-
des transformaciones en su beneficio. Nuestra gratitud al gobierno bolivaria-
no, al pueblo de Venezuela y a su presidente, Hugo Chávez, por su compro-
miso con el futuro de este movimiento internacional.

En esta hora de especial peligro renovamos la convicción de que otro mundo
no es sólo posible sino imprescindible y nos comprometemos y llamamos a
luchar por él con más solidaridad, unidad y determinación. En defensa de la
humanidad, reafirmamos nuestra certidumbre de que los pueblos dirán la
última palabra.
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